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			Tara Sue Me escribió su primera novela a los doce años, y pasaron veinte hasta que escribió la segunda.

			Tras seguir con varias historias románticas, decidió probar con algo más atrevido, que se convirtió en La sumisa. Lo que empezó como un ejercicio de escritura adquirió vida propia. Pronto siguieron El dominante y La experta. Ávida lectora de novelas de distintos géneros, le gusta utilizar diferentes registros a la hora de escribir.

			Vive en el sudeste de Estados Unidos con su esposo, dos hijos, dos perros y un gato.

			 

			Encontrarás más información sobre la autora y su obra en: <www.tarasueme.com>.

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			A MsKathy: te estoy eternamente agradecida

			por el regalo de tu amistad

			 

			Y al señor Sue Me: gracias por tu apoyo incondicional

			y por no haberme preguntado nunca: ¿tú has escrito esto?
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			—Señorita King —dijo la recepcionista—, el señor West ya puede recibirla.

			Me levanté, preguntándome por vigésima quinta vez qué estaba haciendo allí, y abrí la puerta para entrar en su despacho. Había atravesado toda la ciudad para hacerlo. Al otro lado de aquella puerta estaba mi más oscura fantasía: sólo tenía que cruzarla para empezar a hacerla realidad.

			Cuando se abrió y entré, me sentí orgullosa de que no me temblaran las manos.

			Paso uno: conseguido.

			Nathaniel West estaba sentado tras un enorme escritorio de caoba y tecleaba en un ordenador. No levantó la vista ni redujo el ritmo de sus pulsaciones. Ni siquiera pareció advertir mi presencia. Yo bajé la mirada por si acaso.

			Me quedé muy quieta y esperé, con la vista fija en el suelo, los brazos colgando a los costados y los pies separados la distancia exacta de la anchura de mis hombros.

			Ya hacía un rato que se había puesto el sol, pero la lámpara del escritorio proyectaba una luz tenue que iluminaba la estancia.

			¿Pasaron diez minutos? ¿Veinte?

			Él seguía tecleando.

			Empecé a contar mis inspiraciones y al poco mi corazón aminoró la acelerada velocidad a la que había empezado a latir ya antes de que entrara en el despacho.

			Pasaron otros diez minutos.

			O quizá fueron treinta.

			Entonces dejó de teclear.

			—Abigail King —dijo.

			Me sobresalté un poco, pero mantuve la cabeza gacha.

			Paso dos: conseguido.

			Oí cómo cogía un montón de papeles y los golpeaba sobre el escritorio para apilarlos ordenadamente. No tenía mucho sentido. Por lo que había oído decir sobre Nathaniel West, los documentos ya debían de estar perfectamente ordenados. Era otra prueba.

			Empujó la silla hacia atrás y por un momento el único ruido que se oyó en la silenciosa habitación fue el sonido de las ruedas desplazándose por el suelo de madera. Luego echó a andar con calculados y pacientes pasos, hasta que lo noté detrás de mí.

			Me apartó el pelo del cuello con una mano y me rozó la oreja con su cálido aliento: 

			—No tienes referencias.

			No las tenía. Aquello era sólo una loca fantasía. ¿Debía decírselo? No. Tenía que permanecer en silencio. Se me disparó de nuevo el corazón.

			—Quiero que sepas —prosiguió—, que no estoy interesado en entrenar a ninguna sumisa. Mis sumisas siempre han estado perfectamente entrenadas.

			Era una locura. Estar allí era una locura. Pero eso era lo que yo quería: deseaba estar bajo el control de un hombre.

			No. No de cualquier hombre. De aquel hombre en concreto.

			—¿Estás segura de que esto es lo que quieres, Abigail? —Se enroscó mi melena en el puño y me dio un suave tirón—. Tienes que estar segura.

			Yo tenía la boca seca y estaba bastante segura de que él podía oír los latidos de mi corazón, pero me quedé quieta donde estaba.

			Se rio y volvió a su escritorio.

			—Mírame, Abigail.

			No era la primera vez que veía su cara. Todo el mundo conocía a Nathaniel West, era el propietario y director general de Industrias West.

			Pero las fotografías no le hacían justicia. Tenía la piel ligeramente bronceada y su tono moreno resaltaba el intenso color verde de sus ojos. Su espeso pelo negro parecía pedir a gritos que alguien hundiera los dedos en él, tirase y acercase esos labios para besarlos.

			Nathaniel tamborileó con los dedos sobre el escritorio. Sus largos y fuertes dedos. Cuando pensé en lo que podrían llegar a hacerme esos dedos, noté que se me aflojaban las rodillas.

			Frente a mí, él esbozó una sonrisa fugaz y me obligué a recordar dónde estaba. Y por qué.

			Entonces habló de nuevo:

			—No me interesa saber por qué me has enviado tu solicitud. Si te elijo y aceptas mis condiciones, tu pasado no tendrá ninguna importancia. —Cogió los papeles de mi solicitud y los examinó por encima—. Ya sé todo lo que necesito saber.

			Yo recordaba muy bien los datos que había incluido en la solicitud: las casillas que marqué en las listas, los análisis de sangre que pidió, incluso la especificación del método anticonceptivo que utilizaba. Por otra parte, él también me había hecho llegar su información para que pudiera revisarla antes del encuentro. Ahora sabía su grupo sanguíneo, los resultados de sus análisis, sus límites infranqueables y las cosas que disfrutaba haciendo con y a sus compañeras de juegos.

			Nos quedamos en silencio durante varios largos minutos.

			—No estás entrenada —dijo—. Pero eres muy buena.

			Se levantó para acercarse al enorme ventanal que había tras su escritorio y se hizo el silencio una vez más. Como fuera estaba completamente oscuro, pude ver su reflejo en el cristal. Nuestras miradas se cruzaron y yo bajé la mía.

			—Me gustas bastante, Abigail King. Pero no recuerdo haberte dicho que apartaras la vista.

			Yo volví a mirarlo con la esperanza de no haber cometido un error irreparable.

			—Sí, creo que nos iría bien un fin de semana de prueba. —Le dio la espalda a la ventana y se aflojó la corbata—. Si aceptas, vendrás a mi casa este viernes, exactamente a las seis. Yo me encargaré de que un coche te recoja. Cenaremos juntos y empezaremos a partir de ahí.

			Dejó la corbata en un sofá que tenía a su derecha y se desabrochó el botón de arriba del cuello de la camisa.

			—Debo advertirte que tengo ciertas expectativas respecto a mis sumisas. Tendrás que dormir por lo menos ocho horas las noches del domingo al jueves. Seguirás una dieta equilibrada; ya te enviaré los menús por correo electrónico. También tendrás que correr un kilómetro y medio tres veces por semana. Y trabajarás la fuerza y la resistencia en mi gimnasio dos veces por semana; recibirás tu carné de socia mañana mismo. ¿Tienes alguna duda? 

			Otra prueba. No dije nada.

			Él sonrió.

			—Puedes contestar.

			Por fin. Me humedecí los labios.

			—No soy especialmente atlética, señor West. No me gusta mucho correr.

			—Debes aprender a no dejar que te dominen tus debilidades, Abigail. —Se acercó al escritorio y anotó algo en un papel—. También asistirás a clases de yoga tres veces por semana. Las puedes hacer en el gimnasio. ¿Alguna cosa más?

			Negué con la cabeza.

			—Muy bien. Nos veremos el viernes por la noche. —Me entregó algunos papeles—. Aquí encontrarás todo lo que necesitas saber.

			Cogí los documentos y esperé.

			Él volvió a sonreír.

			—Puedes retirarte.
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			La puerta del apartamento contiguo al mío se abrió justo cuando pasé por delante. Mi mejor amiga, Felicia Kelly, salió corriendo al pasillo. Felicia y yo éramos amigas de toda la vida y habíamos crecido juntas en la misma minúscula ciudad de Indiana. Como en nuestro colegio los sitios de la clase estaban asignados por orden alfabético, durante los años de primaria y secundaria pudimos sentarnos siempre juntas. Y después de graduarnos en el instituto, también fuimos juntas a la misma universidad de Nueva York, donde enseguida comprendimos que si queríamos seguir siendo tan buenas amigas, debíamos ser vecinas en lugar de compartir piso.

			Aunque la quería como a la hermana que nunca tuve, a veces Felicia podía ser demasiado mandona y autoritaria. Por su parte, a ella la volvía loca mi frecuente necesidad de tranquilidad. Y, por lo visto, mi entrevista con Nathaniel le producía el mismo efecto. 

			—¡Abby King! —Se puso en jarras—. ¿Tenías el teléfono apagado? Has ido a ver a ese tal West, ¿verdad?

			Me limité a sonreír.

			—En serio, Abby —me dijo—, no sé siquiera ni por qué me molesto.

			—Lo sé. Dime, ¿por qué te molestas? —le pregunté, mientras ella me seguía hasta mi apartamento. Entré, me senté en el sofá y empecé a leer los documentos que me había dado Nathaniel—. Por cierto, este fin de semana no estaré.

			Felicia lanzó un sonoro suspiro. 

			—Has ido a verlo. Sabía que lo harías. En cuanto se te mete algo en la cabeza, no paras hasta conseguirlo, y no piensas en las consecuencias. 

			Yo seguí leyendo.

			—Te crees muy lista. ¿Y qué crees que pensarán en la biblioteca de todo esto? ¿Qué pensará tu padre?

			Mi padre seguía viviendo en Indiana y, aunque no teníamos una relación muy próxima, estaba convencida de que tendría una opinión muy rigurosa sobre mi visita a las oficinas de Nathaniel. Una opinión muy negativa. Aunque, por otra parte, no creo que nadie fuera a comentar detalles de mi vida sexual con él.

			Dejé los papeles en el sofá.

			—Tú no le vas a decir nada a mi padre, y mi vida personal no es asunto de la biblioteca, ¿no te parece?

			Felicia se sentó y se examinó las uñas.

			—No, no lo entiendo. —Cogió los papeles—. ¿Qué es esto?

			—Dámelos.

			Le arranqué los documentos de la mano.

			—La verdad —dijo—, si tantas ganas tienes de que te dominen, conozco algunos hombres que estarían encantados de hacerlo.

			—No me interesan tus exnovios.

			—¿Así que te vas a meter en casa de un desconocido para dejar que te haga vete-tú-a-saber-qué?

			—No funciona así.

			Se acercó a mi portátil y lo encendió.

			—Y entonces, ¿cómo funciona exactamente? —Se reclinó en el respaldo de la silla, mientras la pantalla cobraba vida—. ¿Cómo es ser la amante de un hombre rico?

			—No seré su amante. Seré su sumisa. Y, por cierto, siéntete como en casa. Por favor, no dudes en utilizar mi portátil.

			Tecleó algo con exaltación.

			—Muy bien. Su sumisa. Eso está muuucho mejor.

			—Pues sí. Todo el mundo sabe que el sumiso es quien tiene el poder en la relación.

			Felicia no había investigado tanto como yo.

			—¿Y eso ya lo sabe Nathaniel West? 

			Había entrado en Google y estaba buscando el nombre de Nathaniel. Estupendo. Que lo encontrara.

			De repente, su atractivo rostro llenó la pantalla. Nos miraba con sus penetrantes ojos verdes, mientras con un brazo rodeaba la cintura de una preciosa rubia que parecía ir con él.

			«Es mío», dijo una estúpida parte de mi cerebro.

			«Sólo de la noche del viernes a la tarde del domingo», respondió la parte más racional.

			—¿Quién es ésta? —preguntó Felicia.

			—Supongo que mi predecesora —murmuré, volviendo a la realidad. 

			Era una idiota. Cómo podía pensar que me desearía a mí después de haber tenido a aquella mujer.

			—Pues vas a tener que igualar esos preciosos tacones de aguja, amiga mía.

			Me limité a asentir. Y, por supuesto, Felicia lo vio.

			—Maldita sea, Abby. Tú nunca llevas tacones de aguja.

			Suspiré.

			—Ya lo sé.

			Ella negó con la cabeza y pinchó en el siguiente enlace. Yo aparté la vista, lo último que necesitaba era ver otra fotografía de aquella diosa rubia.

			—Eh, cariño —dijo Felicia—, a este sí que lo dejaría dominarme cuando quisiera.

			Levanté la cabeza y vi una fotografía de otro hombre guapo. El pie de foto rezaba: «Jackson Clark, quarterback del Nueva York».

			—No me habías dicho que estaba emparentado con un jugador de fútbol profesional.

			No lo sabía. Pero tampoco habría servido de nada que se lo dijera, porque ya no me estaba prestando atención.

			—Me pregunto si Jackson estará casado —murmuró Felicia, pinchando en otros enlaces para buscar más información sobre la familia del jugador—. Parece que no. Hum, quizá podamos investigar más cosas sobre la rubia.

			—¿No tienes nada mejor que hacer?

			—No —respondió—. No tengo nada más que hacer que sentarme aquí y convertir tu vida en un infierno.

			—Ya sabes dónde está la salida —le dije, de camino a mi habitación. 

			Si quería, podía quedarse toda la noche indagando sobre Nathaniel, pero yo tenía mucho que leer.

			Cogí los papeles que él me había dado y me acurruqué en la cama. En la primera página figuraba su dirección y sus datos de contacto. Su casa estaba a dos horas en coche de la ciudad y me pregunté si tendría alguna otra propiedad más cerca. También me había confiado el código de seguridad de la entrada y su número de teléfono móvil por si necesitaba algo.

			«O por si recuperas la cordura», intervino esa molesta parte tan petulante de mi cerebro.

			En la segunda página, encontré los detalles sobre el gimnasio y el programa de ejercicios que debería seguir. Me tragué la incomodidad que sentí al pensar que tendría que correr. Había más especificaciones sobre las clases de musculación y resistencia a las que quería que asistiera. Y a pie de página, escrito con una pulcra cursiva, leí el nombre y el número de teléfono del instructor de yoga.

			En la página tres me informaba de que el viernes no debía llevar ninguna maleta. Nathaniel me proporcionaría todos los artículos de higiene personal y la ropa que necesitaría. Interesante. Pero ¿qué otra cosa esperaba? También detallaba las mismas instrucciones que me había dado durante la entrevista: ocho horas de sueño, una dieta equilibrada... Nada nuevo.

			En la página cuatro, encontré una lista de sus platos favoritos. Menos mal que se me daba bien cocinar. Pensé que ya los miraría con más detalle en otro momento.

			Página cinco.

			Digamos que la página cinco me dejó caliente, excitada, y con muchas ganas de que llegara el viernes.
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			Nathaniel West tenía treinta y cuatro años. Sus padres murieron en un accidente de coche cuando tenía diez. Linda Clark, su tía, fue quien lo crio después de la desgracia.

			Él asumió el mando de la empresa de su padre a los veintinueve años. Heredó un negocio ya de por sí muy provechoso y lo hizo aún más lucrativo.

			Yo ya hacía algunos años que sabía quién era. Lo conocía por las noticias de sociedad, como cualquier persona de clase media podía conocer a los miembros de las clases altas. Según los periódicos, era un tipo muy inflexible, un auténtico bastardo. Pero a mí me gustaba pensar que conocía un poco mejor al verdadero hombre que había detrás.

			Seis años atrás, cuando yo tenía veintiséis, mi madre atravesó una situación económica muy mala por culpa de las deudas que había acumulado después de divorciarse de papá. Tenía tantas que el banco la amenazó con embargarle la casa. Y habrían estado en su derecho de hacerlo. Pero Nathaniel West salvó la situación.

			Él formaba parte del consejo de dirección del banco y los convenció para que la dejaran conservar la casa e ir pagando las deudas poco a poco. Ella murió de una enfermedad coronaria dos años más tarde, pero durante esos dos años, cada vez que se mencionaba el nombre de Nathaniel en los periódicos o en las noticias, volvía a contar la historia de lo mucho que ese hombre la había ayudado. Por eso yo sabía que no era tan inflexible como todo el mundo creía.

			Y cuando me enteré de sus... particulares gustos, empezaron mis fantasías. Y siguieron. Y siguieron hasta que decidí que tenía que hacer algo al respecto.

			Por ese motivo, a las seis menos cuarto de la tarde del viernes estaba entrando por el camino que conducía a su casa, en un coche con chófer. Sin equipaje. Sin maletas. Sólo con mi bolso y un teléfono móvil.

			En la puerta principal nos esperaba un enorme golden retriever. Era un perro muy bonito, con unos ojos penetrantes que no dejaron de observarme ni un momento mientras me bajaba del coche y me dirigía a la casa.

			—Buen chico —le dije, tendiéndole una mano. 

			Yo no soy muy amante de los perros, pero si Nathaniel tenía uno, tendría que acostumbrarme a él.

			El perro aulló, se acercó a mí y me olfateó la mano.

			—Buen chico —le repetí—. ¿Quién es un buen chico?

			Dio un escueto ladrido y se tendió boca arriba para que pudiera acariciarle la tripa. 

			«Está bien —pensé—. Quizá los perros no estén tan mal.»

			—Apolo —dijo una suave voz desde la puerta principal—. Ven.

			El animal levantó la cabeza al oír a su dueño. Me lamió la cara y luego corrió junto a Nathaniel.

			—Veo que ya conoces a Apolo. 

			Él llevaba una vestimenta informal: jersey gris claro y pantalones de un gris más oscuro. En realidad, podría ponerse una bolsa de papel y le sentaría igual de bien. No era justo.

			—Sí —asentí, levantándome y quitándome algunas pelusas imaginarias de los pantalones—. Es un perro muy cariñoso.

			—No lo es —me corrigió Nathaniel—. No suele ser amable con los desconocidos. Tienes mucha suerte de que no te haya mordido.

			No dije nada. Él se dio media vuelta y se metió en la casa; ni siquiera miró hacia atrás para asegurarse de si lo seguía, cosa que por supuesto hice de inmediato.

			—Esta noche cenaremos en la mesa de la cocina —anunció, mientras lo seguía por el vestíbulo. 

			Yo intenté mirar la decoración, una sutil mezcla de antigüedades y objetos contemporáneos, pero me costaba mucho apartar los ojos de Nathaniel, que caminaba delante de mí.

			Recorrió un largo pasillo y pasó junto a varias puertas cerradas.

			—Puedes considerar la mesa de la cocina como tu espacio libre —dijo—. La mayor parte de las veces comerás ahí y cuando yo coma contigo en esa mesa, te lo podrás tomar como una invitación para hablar con libertad. La mayoría de las veces me servirás en el salón, pero he pensado que podríamos empezar esta noche con menos formalidad. ¿Está todo claro?

			—Sí, Amo.

			Nathaniel se dio la vuelta con furia en los ojos.

			—No. Aún no te has ganado el derecho a llamarme así. Hasta que lo consigas, te referirás a mí como Señor o Señor West.

			—Sí, Señor —dije—. Lo siento, Señor.

			Reanudó la marcha.

			Las formas de tratamiento eran una zona oscura, y no sabía qué debía esperar. Por lo menos, no parecía haberse enfadado mucho.

			Retiró la silla de una elegante mesa tallada en madera y esperó a que me sentara. Luego se sentó frente a mí en silencio.

			La cena ya estaba servida y esperé a que él comiera el primer bocado antes de empezar yo también. La comida era deliciosa. Alguien había cocinado pechugas de pollo con una exquisita salsa de miel y almendras, y judías verdes y zanahorias como guarnición, pero el pollo estaba tan sabroso que apenas le presté atención. 

			Entonces caí en la cuenta de que no había nadie más en la casa y de que la cena ya estaba en la mesa cuando entré.

			—¿Lo ha cocinado usted? —le pregunté.

			Él asintió levemente con la cabeza.

			—Soy un hombre de muchos talentos, Abigail.

			Yo me removí en mi asiento y seguimos comiendo en silencio. Estaba demasiado nerviosa como para decir nada. Ya casi habíamos acabado, cuando él se volvió a dirigir a mí.

			—Me alegro de que no sientas la necesidad de llenar el silencio con charlas interminables —confesó—. Tengo que explicarte algunas cosas. Pero recuerda que en esta mesa puedes hablar con total libertad. 

			Se detuvo y esperó a que respondiera.

			—Sí, Señor.

			—Por la lista que te di, ya sabes que soy un Dominante bastante conservador. No creo en la humillación pública, no soy proclive al dolor extremo y jamás comparto a mis sumisas. —Esbozó una media sonrisa—. Aunque, como Dominante, supongo que podría cambiar de opinión en cualquier momento.

			—Claro, Señor —convine, recordando su lista y el tiempo que tardé en rellenar la mía. 

			Deseé con todas mis fuerzas no haberme equivocado al aceptar pasar ese fin de semana con él. Me tranquilizaba sentir el peso del móvil en el bolsillo. Felicia tenía instrucciones de llamar a la policía si no me ponía en contacto con ella en algún momento de la hora siguiente.

			—La otra cosa que debes saber —dijo—, es que no beso en los labios.

			—¿Como Pretty Woman? —le pregunté—. ¿Es demasiado personal?

			—¿Pretty Woman?

			—Ya sabe, la película.

			—No —dijo—, no la he visto. No beso en los labios porque es innecesario.

			¿Innecesario? Bueno, ahí moría mi fantasía de acercarlo a mí con las manos hundidas en su fantástico pelo.

			Me comí el último bocado de pollo mientras pensaba en lo que me acababa de decir.

			Nathaniel siguió hablando desde el otro extremo de la mesa.

			—Soy consciente de que eres una persona con tus propias esperanzas, sueños, deseos, necesidades y opiniones. Y que has dejado todo eso a un lado para someterte a mí este fin de semana. El hecho de que te hayas puesto en esta situación pide respeto, y yo te respeto. Todo lo que te haga a ti o para ti, lo haré pensando en tu beneficio. Mis reglas sobre las horas de sueño, la dieta y el ejercicio son por tu propio bien. Y mis castigos son para que mejores. —Deslizó un dedo por el borde de la copa de vino—. Y el placer que te dé —su dedo resbaló hacia el pie y luego volvió a subir—, bueno, no creo que tengas muchos reparos respecto al placer.

			Cuando sonrió y apartó la silla de la mesa, me di cuenta de que lo estaba mirando con la boca abierta.

			—¿Has acabado de cenar? —me preguntó.

			—Sí, Señor —respondí, consciente de que sería incapaz de comer nada más; mis pensamientos estaban consumidos por sus comentarios sobre el placer.

			—Tengo que sacar a Apolo. Mi dormitorio está arriba, la primera puerta a la izquierda. Volveré dentro de quince minutos. Quiero que me esperes allí. —Me miró fijamente con sus ojos verdes—. Página cinco, primer párrafo.

			No estoy segura de cómo conseguí subir la escalera: cada paso me costaba como si mis zapatos fueran de hierro. Pero sólo disponía de quince minutos y tenía que estar preparada para cuando él viniera. Cuando llegué al primer piso, aproveché para enviarle un mensaje a Felicia. Le dije que estaba bien y que me quedaba. Luego añadí el código secreto que habíamos acordado para que supiera que era realmente yo quien escribía el mensaje.

			Abrí la puerta del dormitorio de Nathaniel y no pude evitar que se me escapara un jadeo. La habitación estaba llena de velas encendidas. Y justo en el centro, había una enorme cama de cuatro postes, toda ella de madera maciza.

			Sin embargo, según el primer párrafo de la página cinco, no era la cama lo que debía preocuparme. Miré al suelo y vi el almohadón.

			Junto a éste había un finísimo picardías. Cuando empecé a cambiarme de ropa, me di cuenta de que me temblaban las manos. El camisón apenas me cubría los muslos y la vaporosa tela revelaría hasta el último detalle de mi cuerpo. Cuando acabé, doblé mi ropa y la dejé bien apilada junto a la puerta. Y mientras hacía todo eso, no dejaba de repetirme:

			«Esto es lo que tú querías.

			»Esto es lo que tú querías».

			Después de repetírmelo unas veinte veces, por fin conseguí relajarme. Me acerqué al almohadón, me arrodillé sobre él y me senté con el trasero sobre los talones. Me quedé mirando fijamente al suelo y esperé.

			Nathaniel entró algunos minutos después. Me arriesgué a mirarlo disimuladamente y vi que se había quitado el jersey. Su torso desnudo estaba musculado; tenía aspecto de hacer ejercicio con regularidad. Seguía llevando los pantalones y el cinturón.

			—Muy bien, Abigail —dijo, después de cerrar la puerta del dormitorio—. Puedes ponerte de pie.

			Me levanté con la cabeza gacha, mientras él caminaba a mi alrededor. Quizá a la luz de las velas no pudiera ver lo mucho que temblaba.

			—Quítate el camisón y déjalo en el suelo.

			Me moví con la mayor elegancia que pude, me quité la prenda por encima de la cabeza y, cuando lo solté, observé cómo caía flotando hasta el suelo.

			—Mírame —me ordenó.

			Esperó hasta que mis ojos se posaron en los suyos y entonces empezó a quitarse el cinturón muy despacio. Luego se lo enroscó en el puño y empezó a caminar otra vez a mi alrededor. 

			—¿Qué te parece, Abigail? ¿Debería castigarte por haberme llamado Amo?

			Chasqueó el cinturón y sentí el roce de la piel. Me sobresalté.

			—Como desee, Señor —conseguí decir, sorprendida de lo excitada que estaba.

			—¿Lo que yo desee? —Siguió caminando hasta que estuvo de nuevo ante mí. Se desabrochó los pantalones y se los bajó—. Ponte de rodillas.

			Cuando lo hice, vi a Nathaniel desnudo por primera vez. Era magnífico. Largo, grueso y duro. Muy largo. Muy grueso. Y muy duro. La realidad superaba con creces cualquiera de mis fantasías.

			—Dame placer con la boca.

			Me incliné hacia delante y me metí la punta de su miembro en la boca. Luego me fui moviendo muy despacio hasta deslizar el resto. Cuando lo tuve en la boca, me pareció todavía más largo y no pude evitar pensar en lo que sentiría al tenerlo dentro de mi cuerpo de otras formas.

			—Del todo —dijo, cuando su pene alcanzó el final de mi garganta.

			Levanté las manos para tocar lo que me quedaba.

			—Si no puedes metértelo en la boca, no podrás metértelo en ninguna otra parte del cuerpo. —Empujó hacia delante y yo relajé la garganta para acomodarlo entero—. Sí. Así.

			No había calculado bien lo largo que lo tenía. Me esforcé para respirar por la nariz. No sería adecuado que perdiera el conocimiento.

			—Me gusta el sexo duro y áspero y no voy a ser suave contigo sólo porque seas nueva. —Me agarró del pelo—. Aguanta.

			Tuve el tiempo justo de rodearle los muslos con los brazos antes de que saliera y se volviera a meter en mi boca. Me embistió así varias veces.

			—Utiliza los dientes —me ordenó.

			Eché los labios hacia atrás y rocé su longitud con los dientes, mientras él se movía dentro y fuera de mi boca. Cuando me acostumbré a su tamaño, succioné un poco y luego lo rodeé con la lengua. 

			—Sí —gimió, embistiendo con más fuerza.

			En ese momento, pensé que había sido yo quien había logrado aquello. Yo se lo había puesto duro y conseguido que gimiera. Era mi boca. Era yo.

			Y entonces empezó a estremecerse entre mis labios.

			—Trágatelo todo —me indicó, sin dejar de entrar y salir de mi boca—. Trágate todo lo que te dé.

			Casi me atraganté cuando se corrió, pero cerré los ojos, me concentré y noté cómo su sabor a sal se deslizaba por mi garganta; conseguí tragarme hasta la última gota.

			Nathaniel salió de mi boca jadeando.

			—Así, Abigail —dijo, con la respiración entrecortada—. Esto es lo que quiero.

			Me volví a sentar sobre los talones mientras él se ponía los pantalones.

			—Tu dormitorio está dos puertas más allá, también a mano izquierda —explicó, adoptando de nuevo un tono relajado—. Sólo dormirás en mi cama cuando yo te invite a hacerlo. Puedes retirarte.

			Me volví a poner el camisón y recogí la ropa que me había quitado.

			—Tomaré el desayuno en el comedor a las siete en punto —añadió, mientras yo salía de su habitación. 

			Apolo se coló en el dormitorio cuando yo me iba y se acurrucó a los pies de la cama de Nathaniel.

			Media hora más tarde, completamente despierta y acurrucada bajo las sábanas, reproduje la escena una y otra vez en mi cabeza. Pensé en él: en su actitud distante, en la relajada forma en que daba las órdenes, en el absoluto control que demostraba en todo momento. Nuestro primer encuentro no sólo había cumplido mis expectativas, sino que las había superado con creces.

			Estaba impaciente por disfrutar del resto del fin de semana. 
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			A la mañana siguiente me quedé dormida. Me desperté sobresaltada y maldije entre dientes cuando vi la hora que era. Las seis y cuarto. Si quería tener el desayuno listo a las siete no me daba tiempo a ducharme. Corrí al cuarto de baño del dormitorio y me lavé los dientes. Sin apenas tiempo de mirarme al espejo, me cepillé un poco el pelo y me hice una cola de caballo alta.

			Saqué unos vaqueros y una camiseta de manga larga del armario y me sorprendí de que me estuvieran bien, hasta que recordé que en los documentos que rellené había especificado mi talla. Cuando salía por la puerta, mis ojos se posaron en la cama deshecha. Se me pasó brevemente por la cabeza dejarla como estaba, pero entonces pensé que era muy probable que Nathaniel fuera un maniático del orden. Y no quería hacerlo enfadar en mi primer fin de semana.

			«¿Tu primer fin de semana? —preguntó la parte más sensata de mi cerebro—. ¿Acaso crees que habrá más?»

			Decidí ignorarla por completo.

			Aquella cama individual no era lo bastante grande para dos personas y, mientras la hacía, resoplé decepcionada. Por lo visto, Nathaniel no tenía planeado venir a mi dormitorio. Y por lo que me había dicho, las noches que pudiera pasar en el suyo serían contadas. 

			De camino a la cocina pasé junto al gimnasio y oí a Nathaniel en la cinta de correr. Miré mi reloj, preocupada, las siete menos veinticinco. Ya no tenía tiempo de hacer mi famoso desayuno a base de tostadas francesas, plátano y salsa Foster. Quizá otro día.

			Nathaniel entró en el comedor segundos después de que le sirviera un plato de huevos revueltos, tostadas y fruta troceada. Tenía el pelo recién lavado y olía a aire fresco y almizcle. Delicioso. Se me aceleró el corazón sólo de pensar en saborearlo.

			Mientras él comía, yo me quedé de pie a su lado. No me miró ni una sola vez, pero dejó escapar un pequeño suspiro de satisfacción cuando dio el primer mordisco.

			Cuando acabó de comer, me miró.

			—Prepárate un plato y desayuna en la cocina. Luego ven a mi habitación dentro de una hora. Página cinco, párrafo dos.

			Y tras decir eso, se marchó del comedor.

			¿Por qué se molestaba en ordenarme que desayunara justo antes de decirme que fuera a su dormitorio? Como si fuera a ser capaz de comer nada pensando en sus palabras. Pero me preparé un huevo revuelto, corté un poco más de fruta y me lo comí en la mesa de la cocina, tal como él me había dicho.

			La luz del sol entraba por la ventana y fuera pude verlo paseando con Apolo. El perro corría por el extenso jardín y asustaba a los pájaros que se posaban en el césped. Nathaniel estaba hablando por teléfono, pero cuando Apolo se acercó a él, estiró el brazo y le acarició el pelo.

			Suspiré y recorrí la cocina con la vista. Me pregunté si la rubia habría comido alguna vez en aquella mesa y si sería una buena cocinera.

			Fuera como fuese, ya no estaba. Ahora era yo la que estaba allí, por lo menos durante el fin de semana.

			Lavé los platos del desayuno y subí la escalera.

			El segundo párrafo de la página cinco era lo que yo llamaba la postura del ginecólogo. Allí, tendida en medio de la cama de Nathaniel, sin una sola prenda de ropa encima, me sentía como si estuviera en la camilla del médico. En realidad, eché de menos la finísima bata de papel que te dan en la consulta.

			Cerré los ojos y me concentré en mi respiración, mientras me decía que estaba lista para cualquier cosa que Nathaniel hubiera preparado. Quizá por fin me tocara.

			—No abras los ojos.

			Me sobresalté. Ni siquiera lo había oído entrar en la habitación.

			—Me gusta verte así, abierta de piernas —dijo—. Quiero que finjas que tus manos son las mías. Tócate.

			Estaba intentando volverme loca. Había tratado de imaginar cómo iría el fin de semana y hasta el momento no tenía nada que ver con lo que yo había supuesto. Nathaniel no me había tocado ni una sola vez. Eso no era justo.

			—Ahora, Abigail.

			Me llevé las manos a los pechos e imaginé que eran sus dedos los que me acariciaban. Me resultó muy fácil. Lo había hecho cientos de veces.

			El cálido aliento de Nathaniel me rozaba la oreja mientras me tocaba. Sus caricias empezaban siendo suaves y dulces, pero enseguida se volvían ásperas y a los dos se nos entrecortaba la respiración.

			Él estaba necesitado y yo era lo que necesitaba.

			Él estaba hambriento y yo era lo único que podía saciar su apetito.

			Luego hizo rodar uno de mis pezones entre los dedos con dolorosa lentitud, para después hacer lo mismo con el otro. Me mordí el interior de la mejilla, perdida en las sensaciones que me estaba provocando. Me los pellizcó y tiró con fuerza y cuando se me escapó un jadeo, tiró aún más fuerte.

			Llegados a ese punto, la necesitada era yo. Lo necesitaba. Le deseaba. Me moría por él. Deslicé una mano por mi estómago, ansiosa y desesperada por ser colmada. Quería que él llenara el vacío que sentía. 

			Me separó las rodillas y yo me quedé abierta de piernas, ofreciéndome. Por fin iba a poseerme. Me poseería y acabaría con aquello de una vez por todas. Me colmaría como no lo había hecho nunca nadie.

			—Me decepcionas, Abigail.

			El Nathaniel de mis sueños desapareció y mis párpados temblaron. 

			—No abras los ojos.

			Estaba a pocos centímetros de mi cara y yo podía oler su virilidad. El corazón me latía frenéticamente mientras esperaba que siguiera hablando.

			—Ayer por la noche me tuviste dentro de la boca, ¿y ahora utilizas un solo dedo para representar mi polla?

			Deslicé otro dedo en mi interior. Sí. Mejor.

			—Otro.

			Añadí un tercero y empecé a moverlos dentro y fuera.

			—Más fuerte —me susurró—. Yo te follaría con más fuerza.

			No iba a aguantar mucho y menos si seguía hablándome de esa forma. Metí los dedos más adentro, imaginándome que era él quien me penetraba. Se me tensaron las piernas y se me escapó un quedo gemido.

			—Ahora —ordenó Nathaniel, y yo exploté.

			Durante varios minutos, se hizo un silencio absoluto que se prolongó hasta que mi respiración recuperó la normalidad. Cuando abrí los ojos, lo vi de pie junto a la cama, con la frente perlada de sudor. Su erección le presionaba la bragueta.

			—Éste ha sido un orgasmo muy fácil, Abigail —dijo, mirándome con sus sensuales ojos verdes—. No esperes que ocurra muy a menudo.

			La parte positiva, pensé, era que sonaba como si fuera a haber más.

			—Esta tarde tengo un compromiso y no comeré aquí. En la nevera hay unos filetes que deberás servirme a las seis para cenar en la mesa del comedor. —Me recorrió el cuerpo con los ojos y yo me obligué a quedarme quieta—. Será mejor que te duches, esta mañana no te ha dado tiempo a hacerlo.

			Maldita fuera, a aquel hombre no se le escapaba nada.

			—Y —prosiguió— hay unos DVD de yoga en el gimnasio. Utilízalos. Puedes retirarte. 

			 

			 

			No lo volví a ver hasta la hora de cenar. Si lo de los filetes había sido alguna clase de prueba y estaba esperando que fracasara, se iba a llevar una gran decepción. Yo era famosa por haber conseguido poner de rodillas a más de un hombre con mis filetes.

			De acuerdo, era mentira. Y sabía que no tenía ninguna posibilidad de poner de rodillas a Nathaniel West, pero en cambio era muy capaz de cocinar un buen filete de carne.

			Aunque, evidentemente, él no se dignó elogiar mis habilidades culinarias. Lo que sí hizo fue ordenarme que comiera con él, así que me senté en silencio a su lado.

			Corté un trozo de carne y me lo metí en la boca. Quería preguntarle dónde había estado toda la tarde y si durante la semana vivía en la ciudad. Pero estábamos en la mesa del comedor y no podía hacerlo. 

			Cuando acabamos, me dijo que lo siguiera. Caminamos por la casa y pasamos por delante de su dormitorio hasta llegar a la habitación que estaba delante de la mía. Abrió la puerta, se hizo a un lado y me dejó entrar a mí primero.

			El cuarto estaba prácticamente a oscuras. La escasa luz que brillaba procedía de una única lámpara muy pequeña. Del techo pendían dos gruesas cadenas con grilletes. Me di media vuelta y me lo quedé mirando con la boca abierta.

			A Nathaniel se lo veía impasible.

			—¿Confías en mí, Abigail?

			—Yo... yo... —tartamudeé.

			Él pasó por mi lado y abrió uno de los grilletes.

			—¿Qué pensabas que conllevaría nuestro acuerdo? Creía que eras consciente de la clase de situación en la que te estabas metiendo.

			Sí, claro que lo sabía. Pero pensaba que las cadenas y los grilletes llegarían más tarde. Mucho más tarde.

			—Si queremos progresar, tendrás que confiar en mí. —Abrió el otro grillete—. Ven aquí.

			Yo vacilé.

			—O bien —dijo—, puedes marcharte y no volver nunca más.

			Me acerqué a él. 

			—Muy bien —aprobó—. Desnúdate.

			La situación era mucho peor que la noche anterior. Por lo menos, entonces tenía cierta idea de lo que quería. Incluso cuando esa misma mañana había estado en su cama no había sido tan horrible. Pero eso otro era una locura.

			La parte insensata de mi cerebro estaba disfrutando como nunca.

			Cuando estuve completamente desnuda, me cogió los brazos, me los levantó por encima de la cabeza y me encadenó. Se alejó un poco y se quitó la camisa. Luego rebuscó en el cajón de una mesa cercana, sacó un pañuelo negro y se acercó de nuevo.

			—Cuando te vende los ojos, se te agudizarán los demás sentidos.

			Entonces me ató el pañuelo alrededor de los ojos y la habitación se quedó a oscuras del todo. Oí algunos pasos y luego nada. Ninguna luz. Ningún sonido. Nada. Sólo los latidos acelerados de mi corazón y mi respiración temblorosa.

			De repente, noté algo muy leve apartándome el pelo del hombro y me sobresalté.

			—¿Qué sientes, Abigail? —musitó Nathaniel—. Sé sincera.

			—Miedo —respondí yo, también con un susurro—. Tengo miedo. 

			—Es comprensible, pero absolutamente innecesario. Yo nunca te haría daño.

			Algo muy delicado dibujó un círculo en mi pecho. La excitación empezó a palpitar entre mis piernas.

			—¿Qué sientes ahora? —preguntó él.

			—Expectación.

			Se rio y el sonido de su risa reverberó por mi espina dorsal. Noté cómo dibujaba otro círculo; me provocaba sin apenas tocarme.

			—Y si te dijera que lo que tengo en la mano es una fusta, ¿qué sentirías?

			¿Una fusta? Me quedé sin aliento.

			—Miedo.

			La fusta silbó al cortar el aire y aterrizó con fuerza sobre mi pecho. Jadeé al percibir la sensación. Me dolió un poco, pero no demasiado.

			—¿Lo ves? —me dijo—. No hay nada que temer. No te voy a hacer daño. —La fusta impactó entonces en mis rodillas—. Abre las piernas. 

			Al hacerlo, me sentí aún más expuesta. Se me aceleró el corazón, pero toda yo me encendí de excitación.

			Nathaniel dejó resbalar la fusta por el interior de mis muslos; empezó en las rodillas y la deslizó hasta llegar al vértice de mis piernas, justo donde me sentía más necesitada.

			—Podría azotarte aquí —dijo—. ¿Te gustaría?

			—Yo... no lo sé —confesé.

			La fusta impactó tres veces en rápida sucesión justo cerca de mi clítoris. Me escoció, pero el escozor fue reemplazado casi inmediatamente por la necesidad de más.

			—¿Y ahora? —preguntó, mientras la fusta se movía entre mis piernas con la suavidad de una mariposa. 

			—Más —supliqué—. Necesito más.

			La fusta dibujó una serie de delicados círculos antes de impactar de nuevo contra mi hambriento sexo. Me azotó una y otra vez y cada nuevo impacto me provocaba una punzada de dolor junto con una dulce sensación de placer. Entonces me azotó de nuevo y yo grité.

			—Estás tan hermosa aquí encadenada, tirando de los grilletes, en mi casa, gritando al recibir mis azotes... —La fusta me volvió a rozar el pecho—. Tu cuerpo está suplicando liberación, ¿verdad?

			—Sí —admití, sorprendida de lo mucho que necesitaba esa liberación. Tiré de las cadenas. Quería tocarme y darme el placer que él me negaba.

			—Y la tendrás. —La fusta volvió a impactar sobre mi sexo una vez más—. Pero esta noche no.

			Yo gimoteé cuando oí que se alejaba de mí. Entonces percibí cómo se abría un cajón en algún lugar de la habitación. Volví a tirar de las cadenas. ¿A qué se refería con eso de «esta noche no»?

			—Ahora voy a soltarte —me informó—. Te irás directamente a la cama. Dormirás desnuda y no te tocarás. Si me desobedeces, habrá severas consecuencias.

			Abrió un grillete tras otro y me frotó suavemente ambas muñecas con una loción de olor dulzón. Luego me quitó el pañuelo de los ojos.

			—¿Me has entendido?

			Miré fijamente sus ojos verdes y supe que hablaba muy en serio.

			—Sí, Señor.

			Me esperaba una noche muy larga. 
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			La mañana siguiente, me despertó el olor a beicon.

			Salté de la cama y corrí a mirar el reloj. Las seis y media. ¿Por qué estaba cocinando Nathaniel? No me había dicho nada sobre la hora a la que tenía que prepararle el desayuno. No podía haberme metido en un lío por no saber que esa mañana quería desayunar más temprano, ¿verdad?

			Me lancé a toda prisa a otro ritual matutino acelerado: hice la cama, me cepillé los dientes y me vestí. No sabía a qué hora me haría volver a mi casa. Quizá tuviera tiempo de ducharme un poco más tarde.

			Bajé a la cocina justo a las siete. Nathaniel estaba sentado a la mesa y había servido dos platos.

			—Buenos días, Abigail —dijo. En sus ojos y en su voz percibí una excitación que no había advertido antes—. ¿Has dormido bien?

			Había dormido fatal. Ya había sido bastante horrible meterme en la cama caliente y necesitada, pero lo de dormir desnuda no había ayudado en absoluto. De repente, me vinieron a la cabeza los recuerdos de lo que me había hecho la noche anterior.

			—No. —Me senté—. La verdad es que no.

			—Venga. Come.

			Había cocinado para un regimiento: en la mesa había beicon, huevos y magdalenas de arándanos recién hechas. Lo miré arqueando una ceja y él sonrió.

			—¿Usted duerme? —le pregunté.

			—A veces. 

			Asentí como si lo que hubiera dicho tuviera sentido y me concentré en la comida. No me había dado cuenta del hambre que tenía. Cuando Nathaniel volvió a hablar, yo ya me había comido tres trozos de beicon y la mitad de mis huevos.

			—Debo decirte que ha sido un fin de semana muy agradable. 

			No entendía por qué utilizaba la palabra «agradable» para referirse a lo que habíamos hecho durante esos días y acabé suponiendo que sería alguna clase de chiste para dominantes. 

			Me atraganté con un trozo de magdalena.

			—¿Ah sí?

			—Estoy muy contento contigo. Tienes un comportamiento muy interesante y demuestras ganas de aprender.

			A mí me sorprendió que pudiera emitir alguna clase de juicio con el poco tiempo que habíamos pasado juntos, pero respondí:

			—Gracias, Señor.

			—Hoy tienes que tomar una decisión muy importante. Podemos discutir los detalles cuando hayamos acabado de desayunar y te hayas duchado. Estoy seguro de que tendrás muchas preguntas que hacerme.

			Aquélla podría ser la única oportunidad que se me presentara, así que la aproveché.

			—¿Puedo preguntarle una cosa, Señor?

			—Claro. Ésta es tu mesa.

			Inspiré hondo.

			—¿Cómo sabe que no me duché ayer por la mañana y que tampoco lo he hecho hoy? ¿Vive aquí o también tiene casa en la ciudad? ¿Cómo...?

			—Una pregunta detrás de otra, Abigail —dijo, levantando una mano—. Soy un hombre muy observador. Ayer no parecía que te hubieras lavado el pelo. Y esta mañana he supuesto no te habías duchado porque has entrado en la cocina como alma que lleva el diablo. Vivo aquí los fines de semana y tengo otra casa en la ciudad.

			—No me ha preguntado si esta noche he seguido sus instrucciones.

			—¿Lo has hecho? 

			—Sí.

			Bebió un sorbo de café.

			—Te creo.

			—¿Por qué?

			—Porque sé que no puedes mentir; tu cara es un libro abierto. —Dobló la servilleta y la dejó junto al plato—. No juegues nunca al póquer; perderás.

			Quería enfadarme, pero no podía. Era verdad, intenté jugar al póquer una vez con Felicia y lo perdí todo.

			—¿Puedo hacer otra pregunta?

			—Sigo sentado a la mesa.

			Sonreí. Sí, lo estaba. Aquel hombre musculoso, con aquel magnífico cuerpo y aquella sonrisa engreída... todo él seguía sentado a la mesa. Conmigo.

			—Hábleme de su familia.

			Él arqueó una ceja como si no pudiera creer lo que le había pedido. 

			—Mi tía Linda me adoptó cuando yo tenía diez años. Es jefa de personal en Lenox. Mi tío murió hace algunos años. Su único hijo, Jackson, juega en los Giants.

			—He visto su foto en los periódicos —dije—. Mi mejor amiga, Felicia, me preguntó si sabía si seguía soltero.

			Nathaniel entornó los ojos y apretó los labios hasta convertirlos en una fina línea.

			—¿Qué le has contado a tu amiga sobre mí? —preguntó—. Creía que los documentos que te envió Godwin eran muy claros respecto a la cláusula de confidencialidad.

			—No pasa nada —repuse—. Felicia es mi llamada de emergencia; tenía que contárselo. Pero lo entiende y no le dirá nada a nadie. Confíe en mí. La conozco desde la escuela primaria. 

			—¿Tu llamada de emergencia? ¿Ella también lleva este estilo de vida?

			Negué con la cabeza.

			—A decir verdad, su estilo de vida es prácticamente opuesto a esto, pero sabe que yo deseaba este fin de semana y accedió a hacerlo por mí.

			Mi respuesta pareció satisfacerlo y asintió brevemente con la cabeza.

			—Jackson no sabe nada de mis gustos y sí, es soltero. —Esbozó una sonrisa ladeada—. Tengo tendencia a ser un poco sobreprotector con él. Ya se ha cruzado con más de una cazafortunas.

			—Felicia no es ninguna cazafortunas. Ya me imagino que siendo un deportista profesional, y tan atractivo, habrá tenido muchos desengaños, pero le aseguro que ella es la persona de mejor corazón que he conocido nunca y es leal hasta la muerte. 

			No parecía muy convencido.

			—¿A qué se dedica?

			—Es profesora en un jardín de infancia. Menuda, pelirroja y estupenda.

			—¿Por qué no me das su número de teléfono? Se lo daré a Jackson y que él decida si la quiere llamar o no.

			Sonreí. Felicia me iba a deber una muy grande.

			Nathaniel se puso serio de nuevo.

			—Volviendo a lo que te he dicho antes que debíamos hablar, quiero que lleves mi collar, Abigail. Por favor, piénsalo mientras te duchas. Reúnete conmigo en mi dormitorio dentro de una hora y lo comentaremos más a fondo. 
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